
	

	

	
	

NOTA	DE	PRENSA	
	

Santa	Librada	convocó	a	miles	devotos	
a	renovar	su	fe	y	compromiso	de	vida	

	
“Celebrar	a	Santa	Librada	es	renovar	nuestro	compromiso	con	la	vida,	con	Las	Tablas,	
con	las	 familias	y	quienes	nos	rodean”,	recalcó	monseñor	Rafael	Valdivieso	Miranda,	
obispo	de	la	Diócesis	de	Chitré	al	presidir	la	Misa	Solemne,	en	honor	a	la	patrona	de	
Las	Tablas,	este	lunes	20	de	julio.	
	
Con	profunda	alegría	y	fe	miles	de	devotos	se	congregaron	en	el	pueblo	de	Las	Tablas,	
para	 rendir	 honor	 y	 agradecer	 a	 ‘La	 Moñona’	 por	 tantos	 favores,	 celebración	
eucarística	 que	 estuvo	 acompañada	 de	 las	 melodías	 del	 acordeón,	 el	 violín	 y	 la	
mejorana,	expresiones	típicas	de	esta	región	del	país.	
	
	En	su	homilía	el	obispo	de	Chitré	exhortó	a	los	devotos	y	a	la	sociedad	civil	a	imitar	el	
ejemplo	de	Santa	Librada,	consiste	en	la	promoción	de	una	vida	plenamente	humana,	
y	el	compromiso	del	bien	común.	En	este	sentido,	destacó	la	importancia	de	luchar	por	
una	mayor	educación,	el	desarrollo	integral,	y	el	bienestar	de	todos,	subrayando	que	
no	 es	 posible	 permanecer	 indiferentes	 ante	 las	 situaciones	 difíciles	 y	 las	 crisis	 que	
afectan	a	nuestras	comunidades	y	regiones.	
	
El	obispo	de	la	Diócesis	de	Chitré	recordó	que	la	verdadera	devoción	a	Santa	Librada	
no	 consiste	 únicamente	 en	 expresar	 exteriormente	 la	 fe,	 sino	 en	 asumir	 un	
compromiso	concreto	con	una	vida	plena	y	coherente	con	el	Evangelio.	“La	verdadera	
devoción	a	esa	hermosa	niña	y	fuerte	Santa	Librada	no	consiste	en	aparentar	frente	a	
ella,	sino	en	llevar	una	vida	plena,	construyendo	relaciones	más	humanas,	sinceras	y	
fraternas,	 donde	 prevalezca	 la	 justicia	 y	 se	 respete	 la	 dignidad	 de	 cada	 persona”,	
afirmó.	
	
Señaló	 que	 celebrar	 a	 Santa	 Librada,	 no	 significa	 quedarse	 únicamente	 con	 los	
recuerdos	 bonitos	 y	 tradiciones	 que	 forman	 parte	 de	 la	 historia	 de	 la	 Iglesia	 	 y	 del	
pueblo	de	Las	Tablas,	 sino	en	renovar	esa	vocación	a	 la	santidad	mediante	una	vida	
marcada	por	la	justicia,	la	bondad	y	la	generosidad.		
	
Al	reflexionar	sobre	el	evangelio,	monseñor	Valdivieso	también	recordó	el	valor	y	 la	
dignidad	 de	 cada	 persona,	 especialmente	 en	medio	 de	 las	 dificultades	 de	 la	 vida,	 la	
crisis	y	la	pobreza.	“Tu	vida	es	un	tesoro,	afirmó,	tras	exhortar	a	los	fieles	a	no	dejarse	
vencer	por	los	problemas,	los	golpes	y	los	conflictos,	sino	a	encontrar	en	el	testimonio	
de	 Santa	 Librada	 una	 invitación	 a	 mantenerse	 firmes,	 levantarse,	 confiar	 y	
perseverar”.	
	
	
	
	



	

	

	
	
	
	
Destacó	además,	que	 los	 sufrimientos	y	 las	dificultades	pueden	 convertirse	 también	
en	 una	 oportunidad	 para	 crecer	 en	 la	 fe,	 fortalecer	 la	 esperanza	 y	 avanzar	 con	
valentía.	
	
Finalizada	 la	 celebración,	 con	 el	 repicar	de	 las	 campanas,	 la	 imagen	de	 ‘La	Moñona’	
salió	del	templo	para	recorrer	las	principales	calles	del	pueblo,	acompañada	por	una	
multitud	 de	 fieles.	 Durante	 la	 procesión,	 los	 devotos	 elevaron	 sus	 oraciones	 y	
ofrecieron	flores	como	expresión	de	amor,	gratitud	y	veneración	a	su	santa	patrona.	
	
Santa	 Librada	 volvió	 a	 congregar	 a	 miles	 de	 devotos	 en	 torno	 a	 la	 Eucaristía,	 la	
procesión	y	las	manifestaciones	culturales,	recordando	que	la	verdadera	devoción	se	
expresan	 también	 en	 el	 compromiso	 cotidiano	 con	 la	 fe,	 la	 dignidad	 humana,	 la	
fraternidad	y	la	construcción	de	una	sociedad	más	justa	y	solidaria.	
	
En	Panamá	existen	cuatro	reliquias	de	Santa	Librada.		
	
La	devoción	a	Santa	Librada	se	encuentra	profundamente	arraigada	en	 la	vida	de	 la	
Iglesia	y	del	pueblo	panameño.	En	el	país	se	conservan	cuatro	reliquias	de	la	santa.		
	
La	 reliquia	 principal	 se	 encuentra	 en	 la	 Parroquia	 Santa	 Librada	 en	 Las	 Tablas.	 	 Se	
conserva	la	reliquia	de	primer	grado,	correspondiente	a	un	fragmento	de	hueso	de	la	
santa,	 específicamente	 de	 su	 tibia	 izquierda,	 que	 mide	 una	 longitud	 de	 11,	 5	
centímetros	y	que	fue	traída	de	la	Diócesis	de	Sigüenza,	España.	
	
Las	otras	tres	reliquias	se	encuentran	en	la	Iglesia	Nuestra	Señora	de	La	Merced	en	el	
Casco	Antiguo;	 en	 la	 Catedral	Basílica	 Santa	María	 de	 La	Antigua;	 y	 en	 la	 Parroquia	
Transfiguración	del	Señor,	de	San	Miguelito.	
	
	
	
	

Panamá,	20	de	julio	de	2026.	
	
	


